
CANCHA DE LOS MAYOS, 
faya erimior los peiapes ti sus Itteridlit&. 

Salve mes de Mayo, 
Salve primavera, 
Salve dulce encanto, 
Que alegra la tierra. 

Ya llegó la noche, 
Sea enhorabuena, 
De cantarte el Mayo 
negalada prenda. 

No hay pluma que escriba, 
Ni menos poeta, 
Ni pintor que pinte 
La simpar belleza 

De esta hermosa dama; 
Pero aquí mi lengua 
Proseguir no puede 
Y a cantar no acierta: 

Quítese la luna, 
sol vaya fuera, 

.,,Serafines y astros, 
Luceros y estrellas. 

La luna envidiosa 
Desmayada queda, 
Al ver otra luna 
Mas hermosa que ella; 



El sol con sus rayos 
Deja su carrera, 
Al ver otro astro 
Que á él le supera; - 

Los tiernos amantes 
Encantados quedan 
Al oir el nombre 
De esta deidad tierna, 

Que con su finura 
Pasmados nos deja, 
Y al decir su nombre 
Se turba mi lengua. 

Para que me canso 
En 'tanta manera, 
Siendo un imposible 
Pintar esta perla,' 

La  luz del discurso 
Quite mi torpeza, 
Siendo muy preciso 
Que tu nombre sepan, 

Aunque entre las flores 
De la primavera 
La rosa de Mayo 
La atencion se lleva; 

Pueden los amantes 
De cualquier manera 
Aplicar los Mayos 
A las qué .prefieran, 

Segun sea el nombre 
De sus dulcineas, 
Llärnanse Franciscas, 
Juanas 6  Vicentas; 

Mas como entre todas 
La prefiero ä ella, 
Se derige el Mayo 
A la rosalella. 

Rosita salada 
Canto de sirena, 
Es un ramillete 
De flores diversas; 

Quien será el dichoso 
De tu gusto, perla, 
Quien si no tu amante 
Que está ä tu puerta. 

Pues en este estado 
Nuestro amor se queda; 
Pasemos ahora 
A tu imägen bella. 

Voy ä retratarte 
De pies ä cabeza, 
Solo necesito 
Que me dés 

Desde lo mas alto 
La pintura empieza, 

-,Cupido 'me saque' 
De tan indita empresa: 

Tus cabellos de oro 
Forman la cadena, 
En donde tu amante 
Con ella se enreda. 

Es un baluarte 
Tu frente serena, 
Por donde disparas 
Amorosas flechas: 

Son hermosos arcos 
Tus preciosas cejas, 
Que ä cuantos las miran 
Atónitos dejas. 

Tus brillantes ojos 
Son dos luces bellas, 
Que cuando las miro 
Me abraso con ellas. 
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T us blancas megillas 
De marfiles hechas, 
Nariz afilada, 
Tu boca pequeña, 

Tus läbios de plata, 
Tus dientes de perlas, 
Tu barba un diamante 
En todo perfecta; 

Tu cuello de almivar, 
Tus pechos conserva, 
Tus brazos de anicar, 
T us manos jalea; 

Tu garbo y tu gala, 
Y tu gentileza, 
Tu cintura hermosa, 
Todo representa 

Un bello conjunto 
Que nos embelesa; 
Eres toda hermosa 
De pies ä cabeza: 

Ya te he retratado 
Aunque con rudeza 
Porque no es posible 
Pintar tu belleza; 

Pero ya estä hecho, 
Perdonar princesa, 
Y con esto el Mayo 
Concluido queda. 

De tí me despido, 
Adios rosa bella, 
Adios flor del campo, 
Adios azucena, 

Adios rosa blanca, 
Adios rosa fresca, 
Adios ramillete 
De flores diversas. 

En fin, me despido 
De mi rosa bella; 
Tu amante rendido 
T ienes  ä tu puerta. 

Adios alegría 
De la primavera, 
Todos los que estamos 
Juntos ä tu puerta; 

Juntos nos veamos 
En la gloria eterna, 
Amén, amen, amen, 
Amen, asi sea. 

CANCION DEL PEREGRINO. 

Soy un pobre peregrino 
Que peregrinando voy, 
Y de verte tal estoy, 
Que ä quedarme determino. 

Por Dios, 
Por el amor de Dios, 
Por el amor de Dios, 
Una noche  ó dos. 

Yo vengo de Romería 
Y quisiera descansar, 
Que ü tí mal no te ha de estar, 
Pues ya te haré compañía. 

Por Dios, 
Por el amor de Dios, 
Por el amor de Dios, 
Una noche ó dos. 



Si reparo teneis vos 
Por no haber mas de una cama, 
Ncios allijais, bella dama, 
Que bien cojemos los dos. 

Por Dios, 
Por el amor de Dios, 
Por el amor de Dios, 
Una noche  ó dos. 

Entre uste hermano ä cenar 
Y deje tanta porfía, 
Que á vuestra cortesanía 
Yo no me puedo negar. 

Por Dios, 
Por el amor de Dios, 
Por el amor de Dios, 
Utia noche ó dos. 

Despues que hubieron cenado 
La dama y el peregrino, 
Fueron sin perder, el tino 
A descansar de contado. 

Por Dios, 
Por el amor de Dios, 
Por el amor de Dios, 
Una noche ó dos. 

Enternecida la dama, 
Al peregrino le dijo: 
Por Dios te suplico hijo 
Que no te vayas mañana. 

Por Dios, 
Por el amor de Dios, 
Por el amor de Dios, 
Una noche ó dos. 

En casa os podeis estar 
Unos cuatro 6 cinco meses, 
Que cansado me parece, 
Vendräs de peregrinar. 

Por Dios, 
Por el amor de Dios, 
Por el amor de Dios, 
Una noche ó dos. 

Ninguna dama imagino 
Que debe de blasonar, 
Hasta que llegue ä ospedar 
En su casa un peregrino. 

Por Dios, 
Por el amor de Dios, 
Por el amor de Dios, 
Una noche ó dos. 

(Es  propiedad de Santa- l'ola ) 


